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La ruptura entre, Quito y el Cuzco no se produjo, como conmun­
mente se cree, inmediatamente después de la muer~e de Guayna-Cápac. 
(1) Juan de VelaSICo dice que tanto Atahua1pa como Huá:scar goberna.., 
1•on en pa·z sus -respectivos países pur eJ tiempo de cuatro años. Entre 
la muerte delsoberano incásico y.el inicio de la guerra "tuvierDn gr~n­
des da·res y tomares, los dos Incas, el legítimo. Huáscar Inca y el bas­
tardo Ata~ualpa Inca" según refiere. Guamán Poma. (2) No es aven-, 
tura·do pensar que ·entonces lüs propósitos y las ambiciones de los qui~ 
teños-se dír!gían a preservar su independencia recién recobrada. Qui­
zás conce-bían tamb:én una un:ón con ei Impe•rio Incásico, basada -en el 
respeto mutuo y en la ayuda mutua. 

Los cronistas relatan que en ·el Cuzc-o :1a muerte de Guayna-Cápac 
fomentó la rivalida·d entre ÍQs pretend:-entes a la suces:óri .del poder. 
La élite cuzqueña se había divid~do ·en clos bandos: ei uno qu-e apoya-_ 
ba a Ninan Cuyo·chi y -el otro a Huás::ar. La ·disputa entre los dos 
hermanos fue ardorosa. Vaca de Castro nos habla de una COnSpiración 
realizada en el Cuzco para colocar ·en el poder a Ninan Cuyochi. Se­
gún· él fue necesario-la-j.ntervención de.Auqui Topa,,. hermai1o del mo­
narca fellecÚlo, para desba!l'atar aquel intento y consol:dar a Huásc_ar. 

(1) 

(2) 

·La fe·cha de la muerte de Gtiyna-Cap>c ~sella entre 1524 fS><trtliento), 1525 
CaveHo Va1boa) y 1527 (Cieza y Coho). TaJ como. dif'e el hi-S1tori2•dor Fro.n-, 
klin Pea·se._ ·e9tudiando ;!a .. obra .cro.nologh. od•e la H:storia Inl"aica• de Ako 
Wedin, publicada por el Jn-rt;itu.to !Ibero-Americano. de Gotemburgo,. Su:ecia. 
cel tema de la cronología ha 6ido ·si.empl'e un arduo problema. para el estu., 
dio de la hh:ltoria precolombina. La inexact:tud de las fechas -de los c_ronistas 
españoles, in·:l:1os y mestizos, y h dificultad de· coord·inar el calemdario espa­
ñ·O!l. del Eig¡lo XVI con el modo ,indíg:oo.a de oecmpUJtar el ··tiempo (aún no. es­
tudiado completamente) s·e aun.:m para completar el panorama•. Revista. de 
la Cultura Peruaria-Oigano de la .Comisión de Cu;Iti.rra. - N9 ·12. - · 
Fel:pe Guamán Poma de. Ayala --•El Primer Nueva Corón1ca y Buen Go­
bierno•- cEdició-n faciimil.ar de Pm,,J Rivet- París, 1936. · · 
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En Quito la muerte de Guayna-Cápac no creó ningún prob~ema su­
oesor:o. No hubo, como en la cap~ta1 del Tahuantinsuyo, intrigas ni 
luchas intestinas por la suces:ón del poder. Atahualpa llegó a,l trono 
de los Shyris rodeado del pueblo y con el respaldo del aparato ejecu­
tivo ex:stent.e. Las provincias del Reino, aún en vida de Guayna-Cápac, 
cons:deraban •a·l hijo pr:mogénico de la Shyri Paccha como su jefe 
natural y, por lo tanto, adalid de la causa de su independencia. Su po­
sfción de poder era l·egítima, nó solamente por su-derecho al gobie·rno 
del R~ino por línea materna, sin~ por la v.oluntad de Guayna-::Cápac, 
expresada en su testamento. Los h:storiádores peruanos que afirman 
que el soberano -falleólo no podía dividir ellmperio porque "era uri sis­
te:ín~ único ~ indivisible, creado por la divinidad", olvid•an el poder su-:: 
premo de que se hallaba i'Ilvestidcí el Inca. El poder dei soberano in.­
cá.sico .éra _total y no· se encontraba _límitadoj por. ninguna 1éy, sino .. que 
era libre e independ:oente, exclusivo y absoluto. En el imperio Incá:. 
sico dere<!ho y v·oJ~ntad del soberano e'ran conceptos equivalentes. La 
voluntad del Inca creaba y modificaba el derecho hasta entonces vá­
l:do. No se comprometía ante nadie, ni siqu:era anüdos dioses, cliandó 
imponía su potes~ad o dejaba de. cumplir la .Jey. Tan infalible y abso-

, lut\}. era s.u poder que .su semidivÍnldad "determinaba que la mayor so­
lemn:dad ·e Íl:J1:portanda. de ciertas . Gelebracío~es no ·estribaran en· su 
rea:J.iza.c:ón .·en la cit.Id•ad ~agrada, ·sino donde· el Inca estuviera", como 
o bser~a Frank.Hn: · P·ea.se. · · 

Existe un testimonio qt1e demuestra en fo:nná' concluye:ilte, 's1n 
(~ontestación posible,. qu~ Guayna~Cá:Pac dividió el imperio entre Ata­
hualpa y Hu áscar. Trátasé del téstimonio .d,,e Guamán ·Poma (para ·los 
españoles Fe1fpe Guamán Poma de Ayala): En él dice lo que sigue el 
notable . cronista indio: "A:l, difunto . Guayna-.Cáparc, Inca, lo .llevan· .. a 
la ci11~ad de,l Cuzco, a donde. es, caf?·?oera de ~·sfe reino, a .enterrarlo. 
Lo trajeron desde la provincia .de Quito; .. Y se hicieron el reino dos 
partes. DeSde' Jaujá hasta Quito, y nuevoreino, fue lo de At.áhualpa. 
Y. desde. Jauja hasta Chile lo de Huáscar". Guamán Po.wa está consi­
d~rado como la fi~ura máS pr<>min_ente entre los cronist~ indtos del 
Perú. "La .Nuéva_Coróniéa y•Buen Gobie·rno", por· Felipe··Guamári 
Poma doe Ayala, edita-da por, Paui Rivet, ·en1936, marc¡;¡. época en la bi-
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hliografía peruana d~ historia patria; porque en ·este.I.:bro extraordii).a­
rio se .guarda la ;.ers:ón peruana de la propia vida del Perú desde ;os 
más remotos tiempos hasta la primera d-ecena del siglo XVII, con la 
interesantísima cuircunstanda de que el texto se halla ihJStrado por 
más de dosc~entos dibujos tra:z;ados a p~uma por el mismÓ autor", dice 
el· historiógrafo pe~uano Luis E. V alcárcel. · · · 

Los cronis·tas ,,e•st;ín de acuerdo en. que Huáscar. y, Atahualpa respe:­
taron en ~.¡ J>úner ~omento la voluntad de Guayn~7Cápac consignada 
en.su .testaffi'ento .. La ruptura entr-e, Quito .y el Cuzco ,se prod1JjQcuan:­
do la provincia ~de Cañar decide separaJ.:se del R~ino y. recol}.~·cer . a 
Huáscar como su legítimo sobe·rano. Fue la a·ctitud ab:·e:ta~ente sepa­
ratist~ de. los eañaris e1 pr.:nc;paLmotivo de la discordia, que culminó 
con. una larga y sangrienta guerra ... El separatismo cañari tuvo causas 
muy complejas. No fue por :perfidia .o simple mercenarismo, como ge­
neralmel1t~ se cree, que los eañaris deciq2eron separarse .dc;l Rein~. e 
inte~ar lá soberanf~ del T~huantinsuyo. Ésta lnterpretac:ón es P,em~­
s:ado simpliosta y carece, de fundamento real. Desde antes de .1~ · c~n­
qu:sta incá$ica, 1~ provincia del Cañ,ar cons1deraba ne·cesario aproximar­
se. o, mejor, aliarse ,.con el Cuzco para acrecentar s11radio de influencia. 
Los cañaris siempre estuvieron intere·sado~ en e~tab}ecer vínculos po,­
líEcos y económicos con el Imperio. Prueba de ello es que Tupac-Yu­
panqui conquistó su territorio sin la menor res:stencia. ,LO·s dirigen­
tes del Cañar pepsaban con .. oerte~:a yisión de futuro, gue .con la pro .. 
fund:zac:ón del Tahuanti~uyo en· el Norie; -el Cuzco perdería su con.., 
d1c:ón .de capital 1mperial y qu~ Tomebamba sería el c.·entro real del 
Impzrio, por .su estratég:.ca posición entre las dos más grandes ciuda., 
des del mundo:,a.ndino y la riqueza agrícola y minera deJa región cañ.a,. 
ri. Eso fue, prec:samente, Jo que acontec:ó bajo el gobierno de Guayna­
~áp~q. En ese '!2ntonces -forzoso. es.reconocerlo:-·Tomebambc¡t.se.con.­
virtiÓ en la capital virtual del Imperio incásico. y en su más bella c!u~ 
dad. Se falsea la verdad hiStórica cuando s·e af:rma que Quito fue la 
ciudad preferida. por. él . y e~ de ·lamentar . que. Juan. de V e lasco haya 
incu~I'ídoen e.S,te error: Fue Tomebamba.la ciudad de S1JS p.Yéd:leé-' 
c~one~. En s\Ís últimns años en ella prefirió radicaise. ELhistor:adar 
Franklin :pease escribe qué Guayna~Q¡l.pac se estableé} e'n Tom.e'bam-
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ha "con numeroso séquito, inclusive mujer-es" .. (1) Los cronistas seña­
lan su esmera-da preocupac~ón por el engrande-cimiento de ·esta ciudad. 
El Inca hizo CDnstruir un templo solar tomado como modelo al Cor1~ 
cancha del Cuz-co y aún dispuso 1a utHización de algunas piedras sa­
gradas d.e este templo máx:mo ·del Incario. ·Juan de V:elasco nos dice 
"que el templo más famoso en el Reino, entre los de primer orden, fue 
siempr·e eJ de Tomshamha, así por su inmensa mole, como por su gran 
riqueza", El cronista Martín Murúa cuenta qU:e cuando Guayna-Cápac 
terminó de CDnstruir la ciudad de Tome bamba, donde había nacido (2), 
mandó hacer cop:as de las prinCipales huacas y lugares sagrados de la 
antigua capital íni.petial. (3) 

Fundamentalmente -los -cañaris deCidieron anexar su· provincia aJ 
Imperio incá~ic-o y reconocer a Huáscar como su legítimo soberano· en 
la creencia de que con ei advenimiento de Atahualpa al poder de los 
Shyris y el auge de .Ja élite qu:teña. Tomebamba perdería su poderío y 
pasaría a s~r, 'de grari urbe Ímp,eria:1, 1a se~nda ciudad del Reino, des­
pués de Qu:to. Fue su evidente deseo dé conservar incó~umes Los fueros 
y .esplendor alcanza-dos por su ciudad durante el dominio de los Incas 
lo que llevó al pueblo cañari al separa-tismo. ESta es la explícación más 
corr-ecta de su acti-tud. (4)' 

El conflicto ent.re Quito y el Cuzco hízose P'ácticaniente inev1table. 
Atahua'pa y sus C'On~.ej-eros estimaban como·cufS<tióh vita.I recobrar ato­
da costa la provinc:a de Cañar. Esta prov:nc:a había pertenecido duran­
te muchos siglos al Reino d,e Quito y su anex'ón al Imperio incásico sig­
nificaba uná directa provo-cac:ón a la guerra. Tan firme era ·la convic­
ción del monarca qúiteñ·o de que el territorio de los· cañaris constituía 

(1) Frank!in Pease -Orige.n.es de la Guerra entre el Cuzco y Qu1fo- Revista 
Peruana de Cwltura- NQ 4 - Vma. · 

(2) PPdro Sarmiento de Gamboa -Historia . de los Incas- Emecé, Buen-os ·Aires, 
1947. 

(3) Martín de Murúa -Los Orígenes de los In-cas- Lima, 1946. 
(4) La pro-vLn.cia de Cañar siempr-e co.n,tó con la· confkmza total de Tupac-Yu­

panqui y Guayna.-.Cápa•c. Prueba de e-llo un buen número de· sus habitan­
tes fueron tranderid.os· en calidad doe mi•timaes guerreros, a la levantisca re­
gión de Angamarca. Según. el etnólogo peruano Valdemar Espinoza en la 

· a-ldea campesina de Po-nar viven •todavía deseenclientes de lós mitima<e.S cañai:is: 
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parte esencial del Reino, que fue a Tomebamba, casi solo, apenas se 
e-nteró de que en aqueHa ciudad se fraguaba un movimiento separa­
tista, histiga·do· por la élite del Cuz-co, que quería recobrar su ~tigUo 
poderío y restablecer en -e1 Norte ·el dominio incás:co. La historia de 
lo que entonces acontec:ó ha s:do- contada mu:has v·eces y no !a vamos 
a repetir aquí. Solamente seña.~ar.emos que Atahualpa fue reduc:do a 
pris:ón por lD:s cañaris y que son va-rias la:s leyendas que circularon en 
torno a la forma misteriosa como re-cobró su· libertad. 

A partir de la anex:ón de la provincia de Cañar a:l Imperio incásico, 
los ·ejércitos de Huáscar no cesaron de avanza!!'. No só:o cons:guieron 
sentar numerasE-s bas·es militares en e-l territorio de los cañaris, s:no 
que transfo·rmaron ·a Tomebamba en una verdadera fortaleza. Según 
ret·ere Juan .de Veloaosco, en esta ciudad se concentraron "bastantes tro;.. 
pas y mB orejones". La nobleza del Cuzco se sentía lo suficiente fuerte 
para avasallar de· nuevo •al Re:no de Qu:to. . · · 

Tal vez el momento culminante de la vida de Atahualpa fue aquel 
en el que convocó a los pueblos del Re:no a la defensa d~ su derecho 
a la ·dignidad y a la vida. Su llamamiento r.esonó en todas partes como 
un grito de. guerra. De J:os más apartados rin:Cohes del pais afhxyeron 
miles de' volÚntarios paTa aÜstarse en el ejército' regular. Todos los 
pueblos pedían la vind:cac:ón de la int.egridad nacional. EI· Re-ino te:. 
nía una larga tradición de lucha por la ind-ependencia. ¿No habían 
luchado acaso por la independenci-a Huakopo Duchicela, Epic1achima, 
Hualtoco y Tumba~á? No fue acaso el Shyri Cacha qu:en señaTó a sti 
pueblo y a los demás pueblos del mu~do andino el camino del patrio,;, 
t:smo y de la viril hombría? 

La relac:ón de fuerzts favorecían a:1 Reino de QuÚo .. Con excép­
ción de los cañar:s, punás y cajas, los .demás pueh1os estaban incondi­
cionalmente con su causa. Atahua1pa había.,logrado crgan:zar, gracias 
a su .extraordinar:a .capa<!idad e incesante actividad, un· ejército de 
50.000 hombres, bajo ei mando de Quisquis, Calicuchima, Rum:ñahui; 
Zota-Urco, Huayna-Palcón y Pauiú. La situac:ón interna del Imper'o 
incás:·co se presentaba, en cambio, baStante complicada. En el Callo-
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suyo, en Tumbes, ~n Trujilln, en Cajamarca y otros lugares del Tahuan­
t:nsuyo existía un estado de desc-ontento y frecuentemente se prDdu­
cían. brotes de rebeldía que obEgaban a Jas fueTZas de represión a in­
tervenir y restablecer e~ orden. Para el juntaruna (vasallo común), pa·ra 
el yasacona (criado de por vida) y el mitimae (individuo trasp~antado 
de una provincia a otra por causas generalmente de carácter político), 
el ·enemigo no era Atahualpa., ,sino Huáscar y la nobleza del Cuzco. E 
linea cuzqueño encarnaba, a los ojos de los vasallos que sufrían opre­
sión, los viej-cs e injustcs priviLegios, el trabajo forzado en la puna, en 
los campos, en las minas, en }os talleres y en las casas de las familias 
de. rango, con sus inhumanos castigos corporales. (1) 

Todo debería haber advertido a Huáscar su equ¡vocada política be­
licista, peT·O el podercso asc.end:ente que en él tenía la nob1eza del Cuz,. 
co y su (!arácter vanidosÓ, no eran circunstan·cias las más a pr·opósito 
para dejarle ver la verdadera es.enc:a de la situación. ¿Cómo era el 
Inca cuzqueño? El cron:s~a indígena Guamán PDma nos ha de]ado 
el siguiente retrato: "De9de niño el d:cho Huáscar fue muy soberbio 
y mísero y mal inclinado; ·en "da-cales pajas", mandaba a matar a los 
dichos capitanes. Y así huían de él. · Pespués nunca les qu:so favore­
cer .(a) ningún capitán ni soldado. Ves a-quí cómo pierde con la sober­
bia todo su reino s:empre que sea rey o capitán, si es soberbio, aurien­
to, perderá su re:no y la vida como Huáscar Inca". 

No fue pequeña fortuna Ja de que Atahualpa y sus consejeros hu­
b:·eran previsto los obstáculos con que habían de tropezar en su cami­
no y. tomado las precauciones ne·cesarias antes de recurrir a las armas. 
Al monarca quiteño no se le ocultó la importancia de la pres~ncia de 
los cañar's en el ejército del Cuzco y así resoiv:ó que recobrar la pro­
v~cia de Cañar era elprimer objetivo militar del Reino. 

E1 mes de marro de 1531 fueron derrotados los cañaris en los con­
fines de la provincia de Cañar, y pocos meses más tarde en las proxi-

(1) Numercsos test:moni.¡¡s demuestran que Atahua.lpa era populaT en todo el 
Imper!o incásico. Para mlle·s ·die EUS· vasaHos comunes, p3.rtkularme<n.te en las 
provincias del Collasuyo, eTa. un libel'tador. Había por él admiración, idola­

. tría que perduro.rá hasta después de sti muei1ti:!. 
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m1da-d.es de la actual ciudad ·de Azogu.es. El ejévcito de Atahualpa avan­
za entonces hacia Tomebamha, pero antes de acercarse a esta ciudad, 
los cañaris le salen al paso con poderosas fuerzas. Las batallas fueron 
reñ~dísimas, lográndose la victoria gracias al denuedo de los soldados 
puruhás, quitus, cayambis, caranquis e imbayas. En· todas· partes que­
dan "mantos de cadáveres, cuyos huesos pennanecieron insepultos por 
muchos años", •según relata un croU:.sta. 

Las constantes derrotas habían obligado a los cañaris a evacuar sus 
posiciones avanzadas. Muchos pueblos fueron rescatados. Entretan­
to, la guerra avanzaba, C·On su rápida sucesión de victorias para el ejér­
cito del Reino. El sitio de Tom€bamba iba a comenzar. La primera ba­
taTla se libró en la llanura que se exEende al Norte de esta ciudad, don­
de acampaban 50.000 soldados cuzqueños, de acuerdo con la informac:ón 
de Juan de Vel·asco. El mencionado historiador dice que el ejército 
dél Cuzco "fue desbaratado una y otra vez, destrozado ·enteramente, lle­
nando de cadáveres el inmenso campo, donde fue empalado el jefe que 
no pudo huir". 

Sin un momento de tregua Atahualpa puso sitio a Tomebamba. El 
duelo fue mortal. Tome bamba fue tomada a sangre y fuego. Los cro­
nistas nos han hablado de que Atahualpa llevó a cabo, c-on férrea in~ 
f1exibHidad, una bárbara acción punitiva. Tuvo excesos, es verdad. 
Negarlo serfa incurrir en una tremenda aberración. Pero es justo re­
cor·dar que •en el Re: no de Qu•:to, al igual que •en el. Imperio incásico, 
la traic:ón a la patria y al soberano se calificaba como el mayor delito. 
Jesús Lara afirma que en el Tahuantinsuyo "el· traidor sufría muerte 
afrentosa, de su piel se fabrica ha un runatinya (tambor humano), de 
sus huesos se hacían flautas, de sus dierites gargantillas y de su crá­
neo una escudilla para bebN. Su casa ·era arrasada y no se permitía 
que se labrase su heredad ni que en ella creciera hierba alguna, para 
lo cual se le s•embraba de piedras y d.e sal: (1) Tupa-Cápac,hermano del 
Inca Tupac-Yupanqui, sorprendido en un acto de insurrección, fue in­
mediatam~mte oondenado a muerte y ejecutado, Recordemos también 

(1) ·· J.eo.ús Lar.a cEl Tahuantinsuyo• -La P·az- Bolivia - 1966 
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que Guayna.-Cápa.c, no ohs1ante. s1er. un monarca prudente y magnáni:;. 
¡:n(), p1Jso .en. ej~cución u.n:a bárbM:a política ·de repr.esión c-ontra los 
caranqu.:S; 

La caída de la plaza de Tome bamba .. determ:nó el que otros pue" 
bl;o.s, que ha·bían abrazado la causa del Cuzco, se riwstraran dispuestos 
a negodar y al final r·eoonoderan ·la au:toridad de Atahualpa. EI monar­
ca qu1teño, tan prDnto como se restableció la soberanía del Reino de 
Quito en las provincias ocupadas por .el -ejércíto -del Cuzco; realizó un 
nu.eyq e¡gfu¡;:rzo .en favor de .la paz; pero todas las ·esp,e·ranzas que pu­
dieron a1imentars:e de poner fin . a 1a.:s hostilidades mediante un tr-ata­
dp de Jínütes, que<d~ron destruídas por la ciega obstinación de Huáscar 
y sus consejer;Os. 

La renovación ·de la lucha S·e .·encontró con .nuevos contingentes de 
tropas. }'Sabida, sU: resoJuc:ón ,...,-.d:1c;e J.uan de V·elasco.,..c- ·dio el R-ey or­
den a. s!LS generales para que prontamente' se avanzasen hac1::ndo :nue:.. 
vas conquistas, mientras detenido él en Cajamarca iba mandando nue­
V'OS reclutas de gente, de vituallas y ·demás cosas necesarias. Qu'squ:s 
y CaUcuchimai des•empeñaron cqn honor y sabia• cconducta. sus aoinisio­
nes: Tenían orden '€S>tr,echa del Rey para que .jamás usasen de indul:.. 
gencias o gracia con lDs .que :&e mostraSen rebeldes; y para qu.e asf. mismo 
redbiesen cap paternal amor a los que V!Oluntariamente ·se sometiesen 
a su-autorida·d". El Re•i'll'o -de Qu:to habí:a sido enfpujado a •la guerra 
y ahora las circunstancias le Imponían la ineludible :obligac:ón d'e soste­
nerla hasta sus •últ:ma,s co-nsecuencias, ya que ·estaba en juego su propia 
existencia como EStado libre y soberano. 

La batahla que <decid'i:ría•íla stierte del Tinperio incási'co debfa li­
brarse err Qu:paypárt, a• :poros kil6metr.cs del Ctizeo. EÍ mes de abril 
de 1532 fue avistado -el ejército imperial, cómanél.ado por Huáscar y 
qué constaba de alred>e:O.or• .de 15Ó:OOO, · · según ·informan algunos cro­
nistas. Ju:an dé VeJasoo d-escribe la estratagema de que se valieron 
Quisquis y· Calicuch.hna··para·· dividir a•·las ·•fuerzas · :éuzqueñas ·e irifli­
gh·les al fnal una aplastante derrtÜta. "Los dos generales -dice el in­
signe histor1ador :ec:ua:tqriano-,-. que tenían. casi la. mitad menos <le gen-
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te, resolvieron' tomar al enemigo de lado, y se dilataron por e·I ala 
siniestra, desviándose de la vía r:eal y d.ejand:o pasar adelante el des­
cuidado ejérdto de Huásc.ai'. El mismo Huáscar Inca que iba tras de 
su ejército, queriéndose divertir en la caza, sin mandar pbr delante 
exploradores ni .espías, porque no ·entendía· de guerra~ dice> ·Gomera 
(Ibíd). Se apr·ovecharon los dos generales de aque1la oportuna ocasión. 
Fue preso Huáscar y oonservado con vi1da, según las estrechas órdenes 
qu·e tenían del Rey, caso que cayese en sus manos". 

· "Entretanto que se aseguraron del Inca, todo ·el cuerpo de su ejér.,. 
cito,que incautó había pasado· ade.Iante, T•e.solvió ·contraatacar, y sin du• 
da habría oprimido al de los dos generales, si estos sin turbarse -en ná­
da; no se hubiesen vaHdo oipdrtunamente de la mejor estratagema. Man'­
daton al -ejér-cito enemigo que suspendiese los pasos, porque de .otra 
suerte quitarían: la cabeza a Huásca-r; y se pusieron en acción como de 
querer ejecutarlo. So·brecogido de temor el infeliz Inca, mandó tam., 
bién que ninguno de los 'suyos se moviese, sino que todos depusiesen, las 
armas; que se eligi.esen sólo 20 entre todos los grandes, señores~y jefes 
de su ejércirto, y que estos fuesen a: :cdehrar en su presencia las capi• 
tulaciones cbn el tratfl!do de .Yos límites y división de Jos dos reinos, pues~ 
to que eso y nada máS era lo que, pretendía su hermano Atahua1pa''1 

"Convinieron en este partido los dos· generales (se refiere a Quis­
quiS y CaHcuchima), porque .esa era la ord<en qu.e tenían de su Re'Yícasci 
que la ocasión lo proporcionase, y porque les constaba por' sus repe­
tidas protestas y embajads:s, no ser otro el fin de sus design~os y de su 
gue~ri. Fuer~n :ef.ectiva:rriente elegidos los 20 personajes; ,mas no ha­
biendo entre :ellos ni ~na s·ola c~bez:a capaz de manejár ·.ei negocio con 
prudencia, según lo pedían las oe:ríticas circunstancias, se pusieron ne­
ciamente a d:s¡mta:r sobre. los antiguos límites del Reino de Quito; 
y sobre ·ló que Tupac-Yup~nqui había gana·do <en él antes de Gudyna~ 
Cápac. Al ver Los ·dos generales que no .eran capaces aqueUos de .dar 
el debido corte a la dif.e•rencia, sino solo de enre·darla ·y €ntretel:lerla 
inútilmente, quitaróh ]ias cabe,zas a todos los 20,; decid:íendo que. el' tra­
t~clo celebrasén persona1meni.e los dos hernl.anos. ~Mandaron con gran 
imperio al ejércitO dé Huáscar que deponiendo la.s·.armás":Se .. rétirase 
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cada cual a su casa, porque de otl'a suerte ha·rían lo mismo con todos 
ell-os. Fueron prontamente obedecidos re·inando en todo el ejército una 
cobardía y· un te-mor tan grandes, que no pensaron más en librar a su 
monarca, ni en hac-er oposic:ón a:guna, s:no en retirarse desconcerta-

. d-os todos a sus respectivas p·ra.vinciru;". 

La paz no estableció, como se ve, por nego.ciac:ón de los do·s ban­
das, sino que fue dictada por Atahualpa. ¿Qué clas·e de paz fue lá 
que impuso el s-oberano triunfante? El Imperio incásico- había sufr!do 
una total derrota mili-tar. Ninguna res:stencia podía 'Ofrecer. No obs­
tante las condiciones del armisti.cio no fueron duras. Ninguna exigen­
cia de reparaci·ones. Nada que pueda significar 1a destrucción de. los 
vencidos. Al oontrarlo. Un sincero deseo de fomentar la reconc:liación 
y de ci·catrizar las heridas produc:das por la guerra. Atahualpa había 
sido proclamado por lo.s pueblos del Imperio y del Re:no de Quito so­
berano del Tahuantinsuy·o y había teni·do· sufi-ci-ente tiempo para refle­
xionar sobre sus grandes re:spon.sabilidades. (1) El Inca q11iteño tenía 
altos ideales. Es.tos consistían en restaurar el imperio, destrozado por 
muchos ·años de guerra, y reconciliar a los pueblos y hacer más tole­
rable ta suerte de los vasallos comunes. Mas era necesario comenzar 
por estableoe'l" una .paz duradera. A partir de la victoria de Quipay­
pan la paz fue -el objetivo central de toda su acción política. 

'1) Algn<J·S •cronistas, Gar.cilaso, Herr.era, Gu-amán Poma. La~ r:~sas, entre otros, 
presentan a Atahualpa como hiio bastard-o de Guayna·-Cápg.c y usurpador, 
~in tomar en ·cuen.ta que la familia Peal praotic2.ba la- poligem'·9. y q1•e no 
todos les l'flcas se ca·~aro.n c-on ws hermanas .d.e psdre y ma•dre, f'onfryrme 
prescribía la ley incásica d-eJ matrimonio. Sarmi.en•to Gambo1>, Murúa, y 
Cabello Valboa afirmaiil en sus narraciones que únicamen•te Manco-Capac, 
Tupac-Yupaiilqui, Gua-yna-Cápa:c y Huásca.-r tomaron pOT ecpo·ó"l3s a ~us her­
mana·s legí-timas, habiéndo.se •casado los demás ccn hijas d•e los jerarcas ve­
cinos. El historiador Flanldin Pe.ase dice que .Atahualp3. es g.en.er.almen.te pre­
sentado •como un bastard·o adve.ned·izo• po.rque •lo•s cronistas qu:sieron ver 
la cUltura a·ndí.na con el len•te europeo al que estaba·n ac-ostumbrados (';~'e la 
misma m.a!Ilera vi.eron c-onventos <le monja·s con sentido ·cri:tiano -en los ac­
llahuasi, y un fraile baTbudo €n los monolitos de Tiahuanaco). El europeo 
no podía d·ejar de co·naiderar bas-tardo aJ hijo de una . mujer que no €ra la 
legítima e:pos.a según el criterio occídenta.I (€1 con•ce-pto de legitimidad en el 
ma.trimonio entre cwlturas mo•no . y poligám~cas; la éHte incaica practi.có la 
poligamh;, vedada., po! .~azone3 d·e. O'rden,, a la cla·se. popular). También hay 
que .cons1derar la pos1c1on de uos mforma•::lores de 1os crol!listas, que guard:.~ 
ban renc<Jr contra lo;; quiteños venoed'Ores de la -collltienda que antecedió a 
la conquist;;¡ española.. · 
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Nada pudo, sin embargo, la magnanimidad de Atahua1pa, contra el 
sentimiento de venganza que la derrota habia creado en la fam-ilia impe­
I'ial y en la no Meza del Cuzco. Fue tan po·d•eroso ·este sentimiento, tan do­
minante, que no vacilaron en colaborar con los españoles, a .los pocos días 
del asesinato de Atahualpa en Cajamarca. Los primeros es mostrarse 
inclina·dos a la reconciliación fueron Manco Inca Yupanqui y los ore­
jones. El cronista indígena Santa Cruz Pachacuti dice lo que sigue en 
su "Relación de antigüedades deste Reyno del Pirú": "Y después fue 
ajustic:ado el dicho Atahualpa Inca pür traidor. Y después, el capi­
tán Francisco Pizarro parte juntamente con el padre Fray Vicente pa­
ra el Cuzco, y entonces trajo a un hijo bastardo de Guayna-Cápac por 
Inca, y el cual fallece en el valle de J-auja. Y de allí llega el dicho ca­
p:tán Francisco Pizarro con sus sesenta o setenta hombres españoles 
a el puente de Aporima, a donde había venido Manco Inca Yupanqui 
con todos los 01rejones y curacas ·a dar la -obe-diencia y hacerse cristianos. 

"Al fin, todos allí se junta·ron por bien de paz, adorando la Cruz 
de Jesucristo nuestro señor, ofreciéndose a su vasallaj-e del emperador 
D; Carlos. Y aUí ·llegaron a ViJlacaconga, donde los apocuracas (prind~ 
pales jefes) y orejones, de puros alegres y contentos hicieron escara­
muzas. Al fin, aquel día Hegaron a Saquixaguna, en donde al dia si­
guiente, el padre Fray Vicente con el capitán Francisco Pizarra Jes 
dice a Manco Inca Yupanqui que les quería ve·r vesti.d•os de Guayna-Cá­
pac Inca, su padre. El cual se hace mostrar, y visto por el capitán Pi­
zarra y Fray Vicente, le,s dice que vistieran aquel vestido más rico. Al 
fin, se vistió el mismo Pizarro en nombre del Emperador". 

La avers:ón que tenían los cañaris contra Atahualpa era profunda. 
Nunca le perdonaron por la fo·rma inflexible con que puso en práctica en 
la provincia de Cañar la política .de represión. El sitio y destrucción 
de ~omebamba salían ·siempre a relucir. Los cañaris se veng·aron de 
Atahualpa y los quiteños partic:pando activamente en Ia empresa de 
Sebastián de Benalcáza·r. Sabido es que al lugarteniente de Francisco 
Pizarro le habría r·esultado muy difícil conquistar la extensa heredad 
de los Shyrirs sin su eficaz ayuda. Porque los pueblos del rein-o de Qui­
to no se ·entregar·on a los conquistadores sin resistencia. Rumiñahui 
combat:ó hasta agotar sus posibi:idades. 
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Mientras la éHte del Cuz{!o co-laboraba; -como hemos visto, ccin los 
españoles, Quisquis, -el fiel capitán de Atahualpa, se había impuesto la 
consigna de no descansar hasta .qu·e los invasores no estén derrotados. 
El representaba, entonces, en su i·deal más puro, la rebeldía indígena 
contra Ja ocupación extranjera. Fue él. quien a la muerte de Atáhualpa. 
prodarrió ·a Pauno Topa, hijo de Guayna-Cápac en una concubina qui­
teña, sobemno -del Tahuantinsuyo, para que los pueblos sometidos tu­
vi·eran una bandera y una esperanza. ''El capitán Quisquis -dice Gua­
mán Poma- levantó al Inca Paullo Topa, hijo bastardo de Guayna-Cá­
pa·c, y se defendió de -los españoles ... Este dicho- capitán Quisquis siem­
pre per5€guía a los crjstianns y por sus peca·dos po;rque no tuvo paz con 
lo;s cristianos y ·así-lo mataron sus·propiós capitanes- indios que tenía -en 
su ·banda" (1) 

Los h-echos históricos demuestTan que Quisquis fue en los prime­
ros días del dom'inio español el batallador infatigable por la libertad 
de .su pueblo. Participó en· el siüo del Cuzco cuando Manco II, coro­
nado- por los españoJ:es Inca, decid·~ alzars;e contra ellos, cansa-do de sus 
vejaciones y befas. Santa Cruz Pachacuti menciona su lucha heroica; 
"Al fin -escribe €n .su relación el cronista peruano-, el dicho Piza­
rro y todos parten pa1ra •e-l Cuzco, el Manco Inca Yupanqui en sus li­
t·eras. Al fin, tos españoles y -cú.racas vinieron con mucho orden, ·y el 
In{!a con el padr-e y capitán Francisco Pizarro, qu,e después de mucho 
tiempo se llamó don Francisco Pizarro. Como digo, iodos vinieron al 
Cuzco, y .. en junto- -del pueblo· de. Anta toparon con Quisquis, capitán 
del dicho Atáhualpa:Inca .. Al fin, le's dio batalla todos los orejones y 
con los españoles. Y >así, se fueron hacia Capi; y el marqués con ·el Inca, 
en compañia del Santo- Evangelio •de Jesucristo de nuestro ;señor, entra­
ron con gran apa·rato -real y ;pompa de gr·an majestad''. (2) 

Este breve sumai·io da idea de la rapidez que ca:racteriza aquella 
mezcla singular de patriotismo;. audacia y heroísmo, de qüe se 'C!Ümpone 

(1) F.e;lipe Guamán Poma de Ayala-Obra dtatdla. 
(2) Juan de Sanb::t Cruz ·Pa.cha.cuti -rela·ción de A:mtigüedad€s desie Rey del 

Pirú- L:t· relació-n de este •cr:·o-nÍEita indígena se >COru:erva en la Biblioteca 
Nado-nal de Madrid. 
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la epvpeya de Quisquis. Su lu<!ha no terminó sino cuando cae atrave­
sado por la lanza de Huyna-Palcón, a qu~en él había ·impetrado que se 
mantuviera al f.rent·e de la·s fuerzas de la resistencia, hasta que el ene­
migo fuese derrotado· y la soberanía del imperio se·a completamente 
re:nvindicada. "Este fue el desgraciado fin -dice Juan de Vela:s,¡:o­
del mayor hombre que vio jamás el floreciente imperio del Perú. No 
sahemos cual hubiese sido su propio nombre. El de Quisquis que se 
interpreta barbero, Je provino del empleo que ·ej-ercitó cuando joven, 
quitándc.~·e con dest·reza al Inca Guayna-Cápac la po-ca barba que tenía. 
Apenas espiró, cuando se disipó iodo su ejército como ·el humo". 
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